E DOCE A UNA 

JUGUETE CÓMICO . 

EN UN ACTO Y EN PROSA, 

nSMIlAb DI 

DON ENRIQUE ZUMEL. 



fie |>rrM*n lado en el Tealro Martín, «I 10 de Marso )le IS71. 




MADRID. 

impiik:«ita dk josk RODitiriiEZ. calvario. i8. 

1S71. 



PERSONAJES. 



ACTOHES. 



IU)SA 

viami:l\ ' 

K[.V(RA 

0. HERMÓr.ENES 

Ü. CASIMIRO 

D. CUU140 

RUPKRTO 



Doña Caki.ota Frendo. 
Don* Oof oRK.i? CAnrEi.i.tH. 
Dona Matii de Carkeno 
\)oy Mam EL Toumu. 
Do-s José Calvo. 
Don Amonio Juncos. 

D. ALBBRTO RODKMStJBZ. 



La acción se supone en Sevilla, en nuestros dius. 



1 La primera actriz. Doña Dolores Carceller, asi como es. 
galán jcSvon, D. Alberto Rodríguez, hicieron en este juguete do^ 
pHpelf s inferiores á su categoría, en obsequio á su au tor, que 
nsi lo consigna y Ies da las gracias. 



Esta obra es propiedad de tu autor, r nadir podrá, sin sn p«r- 
niiao, reimprimirla ni representarla en Espafin y sus posesiones 
de üllranarr ni eo 1m palSM con qne haya ceiebrüdoi ó se ce- 
lebren en adelanto trnln<lr><; lnternnrlnna)M de proptadtil litcnria* 

El autor ae rcacrva el derecho >:e traducción. 

LM cMBltlomdot de Un Galerías DramiUeae w Lirtees de Im 

.Vrpí (¡uUnn p fflrlafrjo, <;on ios «cinsivos cncitr^Milos del cobre de 
|0S derechos do reprcientaclon 7 do lávenla de ejemplares 
Qvede herbó el érpéetlo qne m»ree la ley. 
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ACTO ONICO. 



El teatro esti dividido; la mllftd de U isquierda terá ana liebiia- 
cion con puerta eo el fondo, que ñgpura eomunietr eon el inte- 
rior; y pueita en loe bastidores, que flgfura dar á una aleoba; cu 
la división ventana baja con nja; esta habitaeion amueblada 
decenlemente; un quinqué encjudido: en la deraeha que formará 
«roa calle, en primer término en los bastidores, casa con reja ba> 
Ja; en tercero otra casa eon balcón practicable, en la esquina un 
farol encendido. 



£SC£iSA PRIMERA. 

n, CLAtmO y HOt»iaTO «a 1« eoilt. 

Claiímo. iQué me dice usled? Conque ese bergante viene á ias 

altas horas de la noche á rondar á mi hija? 
R w. Sí señor; y creo que ella debe darle algUDOi espeniDUs, 

porque do otro modo... 

Claudio. íNo leuga uslt'd cuidado, que yo lo escarmcuUíré!... Va- 
ya, vaya! Un ente que oo sabe inás que jugar ai biliar! 

Kip. Y trampear. 

Claudio. Y ser un vaí;o!... Pero si la chica me ha asegurado que 

no piensa en éi! 

Bup. Pues créame usted^ don Ciaudioj eslé usied en acecho. 
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y verá cómo de doce á una, viene todas las uoclies á po- 
nerse de centinela bajo su balcón. 
(^lALDio. Le agradezco i usted el aviso y me aprovecharé de él. 
pan impedir que ese traban me engatuse á la chica. No, 
00 lo ecliaré en saco roto, (si^a» iM%tMi*.) 

£SC£NA II. 

i)ICHU<, H£HMÓtibNES| mIí^iuío en la cua del interior, con una carta 

en la mano. 

Hkhm. No liav duda! Ks ItHra de mi mujer!... Y yo qun ano- 
che la llevé al baile de máscaras!... Al salir dov mi 
tarjeta en la guardaropía v m*^ d in ol giban; pero 
vengo á casa, y al quitármelo reconozco que no es el 
tnio! que me lo han cambiado; meto la mano en los 
bolsillos y me encuentro esta caria, de letra do mi mu- 
• jer... horror! Es una cita! Una cita para esta noclie, 
de doce á una! 

OLAimu. Gracias, amigo mío; no me acostaré, y de doce á una 

acecharé en mí balcón; hasta mañana! 
Hti*. Hará usted muy bien; buenas noches, (n. Claadio fntra en 

%ii cata tereer lérniooi Ru|i«rU> se marcha sexuado término de- 
rrcba.) , 

ESCENA III. 

HKHMÓGEKCS, deftpaeft ROSA en la caf^a 6alien>1n del interior. 

IIerm. Es su letra! No hay duda! (uyMde.) «Le espero á us> 
iited mañana miércoles de ceniza eo la reja, de doce á 
«una; á esa hora duermen todos en mí casa, y será fá- 
»ril que concertemos fa manera do hurlar á mi tirano. i> 
¡Su tirano! Kste tirano debo ser yo! Y me llama tirano 
á mi, á quien tiraniza hace seis años! (vaeive á leer.) 
«Suya para siempre, la del clavel.» Suya! Y se llama 
suya!... ¡Qué clavel será este? Yo no recuerdo que mi 
mujor... pero es su letra! «Á esa hora duermen todos 
en un casa » No dormiré yo! Esposa ingrata! Esta no- 
che lia de ser para ti más lúgubre que las de Cadalso! 
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Y eso que aiioche^»ii el maldilo baile... Y allí se fe- 
rian, de fijo! Y fui yo quien la llevél Ah! se ha de acor, 
dar de mil Yo procuraré probarla que soy su tirano, ▼ 
lo he de ser más que Angelo el de Pádual 

Rosa. Hennógenes! 

Hbmi. (Ya está aqui la arpia!) 

Roba. No te acuestas? Anoche no dormiste... 

Rbm. dormí... 

Rosa. Debes acostarte temprano! 

Bneif. (Quiere que me acueste para que la deje el campo li- 
bre!) Te diré; hoy no me acuesto. 
Rosa. ¿Cómo? 

Hbrm. Tengo que Telar á uo amigo que se está muriendo. 
Rosa. ¿A un amigo? Y quién es? 

Bc«N. Quién?... (A quién haré enfermar?) Don Casímire 

Duartf». 

Rosa. Dod Casimiro? Pues si ha pasado por ahi esta tardp ▼ 

estaba tan bueno. 
Herh. Bneno? Sí. 09 vordad! Bsta tarde estaba bien, pero es~ 

ta noche ie lia dado un ataque cjerebral y... se está 

muriendo! 

Rosa. ¿Pero tú lo vasa velar, habiendo pasado la noche en 

Hern. El pobre no tiene quien Jo vele... 

Rosa. ;.Y sus hijos? 

Hrrm. ¿Sus hijos? Ah! sus hijos están tombien enfermos. 

Rns\. Ave María. ¿Qué tienen? 

Hf.wm. Uno tiene... sarampión. 

Rosa. ¿Y los otros dos? 

Herm. Otro... tieoe el cólera. 

Rosa. Jpsus! ¿Pues qué hay cólera en Sevilla? 

Herm. (Oj:iIú no hubiera tanta!... Yo reviento!) 

Rosa. ¿Y el otro, qué tiene? 

Her». Moquillo. 

Rosa. ¿Como los perros? 

Herm. No, not tabardillo, quise decir. 

Rosa.. Ya! Qué cosa tan rara! TodM malos á la m! 
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NsiiM. Qué quief«s? Camo lat deigFacias ounca vieoen solas. . . 

Rosa. ¿Sabes que me parece que estás mintiendo? 

Hbrm. Yo!... (Si ilego á estallarl... Pero ool quiero cogerlos 

infraganti.) 

Ros«. ¿Te citó aooche aJgoaa máscara de las que te dieroa 

broma? 

Hi RM Para máscaras estoy yo! 
KosA. Mira que si lo mipiora >('riii r;ipaz. . 
Herm. vBien! Aíiura me da celosl Arpia!) ¿Dónde has estado 
esta tarde? 

Rosa. Pues no lo sabes? Ahí entreute, en casa de Amalia. Kni 
á verla, porque como hace tant<t tiempo que tiene uii 
panadizo en uu dedo de la mano tlereclia... 

Hkhm. K-s verdad! ¿Y por qué uo te has acostado ja, después 
de baber pasado ayer una mala noche? 

\\<>SK Porque esperaba á que tú le acostaras! 

IIkílvi. Lsperabas? (Yo también espero.) 

H(t.sA. Es este el gabán que Le dieron auoclie por el luyo? 

lÍKiiiM. Le conoces tai vez? 

KosA. Yo? No por cierto. 

Hrrm. Lo digo, porque sabiendo quién es su dueño, desharía- 
mos el cambio. 

Ro.sA. 1^0, lo decía porque creo que lias ganado. 

Hrr!u. Qué be ganado? (No lo sabes t6 muy bíeo!) Vaya: da» 
me la capa, que me voy á casa de mi amigo Casimiro. 

Rosa. ¿Couque es verdad que te vas? 

HeaN ¿No te lo he dicho? Se esU muriendo^.. 

(tosA. Mañana le velarás; hoy no quiero que vayas. Pasar des 
malas noches seguidas! 

Hebm. (¡Te veo!) Eso no importa, dormí esta mañana. 

Rosa. Ya se ve que dormiste; y soñaste también. 

HeíiM. ¡Cómo! Qué soñé? 

Rosa. Si, señor! Coa una cita de doce á una, y á esa cita es á 
la que quieren ir! Ese es el amigo que tienes que velar! 

Ubrm. (¡Qué descaro! Qué cinismo!) Pues te equivocas... (Á 
que la confundo con la carta? Uo, quiero pillar al 
amante dichoso!) Ya lie dado mi palabra de ir á velar 
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ii Casimiro, y tengo precisión... (S« oye uaa cam|»aoill« 

dMiio.) Han ttamado? 
BosA.. Creo que 8Ü ^ 
Hkrm. ¿Quién Tiene i mi cm á estes bons? ^ uy á ver... 
Rosa. Ya habrá ido la criada, no te molestes. 
HsKif. Es que yo quiero saber quién Tiene i mi casa á estas 

horas! (Sm«im1o «i ni«j.) TodaTÍa no son las doce. 
ROSA . No, todaTÍa no es hora de que Tayas á Telar á tu amigo 

Casimiro. 

HeiiM. Desgraciado! Puede que ya haya muerto! 

£SC£NA IV. 

DICHOS, MAi'VüELA, á poco O. CASIMIRO. 

Max . D, Casimiro Duarte Tiene preguntando si está usted en 
casa. 

RoEA. No puede ser! T(í te habrás eogafiado; si don Casimiro 

se está muriendo! 
Ma^. Vijyal Pues no conozco yo á don Casimiro! 
Ukbm. (Maldito!) Se habrá puesto bueno de repi^nie 
Rosa. Diie que pase. (váM iiMi«d«.) Ya no tendrás necesidail 

de velar á Casimiro... 
HeRM. Puede que viendo que tardalM, haya Tenido por roi... 
Rosa. Para que lo veles. . . 
Herm. Pues! para... (No sé lo que digo!) 
Casim. Muy buenas noclic<^. 

Ros\. Si*Mnprn c> usted bien venMo. y ahora mucbo más. 
UcRM. Hombre! cuánto me alegro tie lu mejoría! 

Heum. me desmientas.) 

Uos\. V el ataque cerebral? 

Casim. oiit' ata... (Hemógcnw i« d» un |nMton.) Caramba! 

Ro.s\. era eso? 

Herm. Nada, nada! (Metámoslo á burato.) Chico, me alegro de 

que no haya sido cosa de <',uiii;iilo. 

i asim. Rso quisiera yo, pero desgraciadamente... 

HoSA. I'ues qué, su enfermedad... 
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Casim. No es enferme,.. {Etmi^mm to d» «uo piieioo.) CáspíU! 

(Qoéiedaáésie?) 
HpiiM. Vamos! lYa lo eatíendo todo: ba sido uoa broma que 

roe ha querido dar don Jacíoto el librero. 
Casim. Qué broma? 

Hbhii. Me dijo que te habla dado un ataque eérebral, y que te 

estabas rourieodo. 
Casiv. No me ba fallado mucho. 
Hbui. ¿Ves, mujer, cAmo habla algo? 
Cas». Creo estarme muriendo de pena. 
HiaN. Pues qué le pnsn? 

Rosa. Alguna desgracia? (Ya me pagaras la moiHíra.) • 
Casw. ¿No extrañas que venga á tu casa cerca de las doce de 
la noche? 

Rosa. En efecto; aunque usted es dueüo de venir i la hora 

que le parezca. 

HBaM. Ya lo creo. (Aunque no hubiera venido ahora...) 

Casim. Señora, dispénsame usted, pero quisiera hablar reser- 
vadamente con su esposo. 

Rosa. Mí» rotiro. ^Oup será.) 

Herm. Mira, no! Vü longo que salir ahora; nos iremos, y por 

el camino me contarás... 
f!*sm. Como quierns. 

Rosa. Que tú tienes que salir? No seiíor! No sale si £sa cila. • 

No irás ;i ellíí! 

Casim. Hombre! á tus años andas en malos pasos? 

Hrrm. Por vida de!... (Esta mujer me va á obligar á que es- 
talle.) No? no hay malos pasos... digo, sí los hay, pero 
no soy yo el que los da; son malos pasos que me obli- 
gan á que me pasee... digo, no... n averiguar... no, 
tampoco. En fio, yo no tengo que dar cuentas. Va- 
monos. 

Rosa. Bien! Si tú te vas, yo también me iré. 
Herm. ¿Cómo que te irás? 
Rosa. Contigo. 

Herm. Se guardará usled muy bien, como de... Ni sé lo que 
iba « deeirt 
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Casis. Pero qué os esto? Cuando vengo con el alma dolorida, 
im^ cncut^nirn eon una reyerta conyugal? 

Ríts\ Porque mi marido... 

Hbrii. Porque mi mujer!... (Míis vale callar!... .Me callo! S». 
.«¡enora, me callo, porque lueí?o tendré que gritar mu- 
cho, y me conviene economizar el pulmón» reser- 
varme para )a situación culminante! 

Hos*. K.s una picardía! 

Herm. Efectivamente, es una picardía )o que usted... Pero 

más vale callar! Vamonos, Casimiro, vamonos. 
KosA. Pero, Hermógenes! 

Hrrm. Silencio, Señora! Yo lo mando! Vámonos, Casimiro, 

Váínonos. 
CusiM. Á los piés de usted. 

ESCENA V. 

ROSA, dnpMt ■AlfVn.a, M iMor. 

Rosa. Qué picardial Nunca se ha portado asi conmigo! Nun- 
cal No hay duda, alguna máscara le ha dado cita para 
esta noche; su agitación todo el dit de hoy; las pala- 
bras qne dijo en sueños... 

.Vam. Señora, ¿porqué no se acuesta usted? Yo esperaré al 
amo. Pero, ¿está usted llorando? 

Rosa. Si! I.lorn, porque mi marido se ha roarcliado, Dios sa- 
be dónde! 

Ma5í. Ahora, va á casa de don Casimiro. 
Rosa. ¿Qué sabés tú? 

Man. Lo digo porque al salir, decía el amo! «Es po.sible! tu 
hijo!...» «Sí, amigo mioi...» Le contestó el otro, 
— ((Pue<; vamos corriendo á tu casa; nos llevaremos de 
paso un médico.» 

HosA. ¿Estás segura de que dijeron eso? 

Mam. Ya lo creo! 

HosA. ^Pero habrá sido plan para que tú me lo digas y des- 
orientarme? 
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Mar. Gá! No señorat Sí á don Casimiro le caían unas lágri- 
mas... • 

ftos*. Manuela, coge ta mantón, y dame mi mantilb; vamos 
á casa de don Casimiro! 

Man. ¿Pero hemos de d^ar la casa sola? 

Ros*. E> verdad! 

M A \ . Sí viene el amo por otro lado. 

HnsA. Titíues razón; tú te quedas y yo mé voy. 

Man. ¿y á estas lioras va usted á ir sola por esas callesir 

liosA. Hiiré que me acompañe el sereno. 

Man. La verdad, yo no lo apruebo. 

KosA (Inlla, necia! Cómo so conoce que tú no has estado 
nunca celosa. Dame la maolilla. Si no, ven, la tomaré 

al paso. (Vás. interior,) 

Ma.n. Ifa^^M ustod lo que quiera: esta creo que va á ser una 
noche toledana, (vím tm á« »a mm.) 

EbCEiNA VI. 

KI.VIRA *l bfttcoo del leretr tirmtao, dMpuM D. CLAUDIO. 

Klvira. Fallan pocos minuto:^ pnra las doce y no dohe farilar; 
esta noche le aguardo con más irapacieDcia que 

nunca! 

Clai DIO. ¿Qué hace usted en el balcón? 
KuiitA iNada, papá! Tomar el fresco; la noche está tau her- 
mosa.. 

Ij.AtDio. Mils hermosa e.sLú la cama! Vayase usted á su cuarto, y 

;í dormir! 

"Elvira, rallo! ¿Por qu»; me hablas de esa manera? 
r.LAUDio. I'orqup lo sé lodo! 
Ki.viiiA. (Dios mió!) 

Claldio. KsjM'ra uslod á su amante! Yo lambieo lo espero. 
Klviua. Pero pajiá, si no... 

Cl.AlDIO. Ya no me engañas, adcnlro! (EnUan y cierran el balcón.) 
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ESCENA V 11. 

MAül EI.A en I» cas» Mliendo (let interior. 

M\K. El amo va por a& lado y la señora por otro, los dos ¿ 
casa de don Casimiro; allí se encontraráD; lo cierto es 
que yo no sé lo que noto eb esto matrimonio de ayer 
acá; anoche fueron muy contentos al baile, pero hoy... 

y mientras tanto, la que paga soy yo, sin comerlo ni 
beberlo; ahora tendré qnn o^perar Dios sabe hasta qué 
hora, y me estoy cayendo de sueño. Ay! Quién pudiera 
quitarse de «¡ervir! Si encontrara una proporción para 

casarme; pero si! en eso piensan los hombres; (campt- 
iiiiia .leiiirn. ) miiclios chicoleoá... y luego, naüa! I'oro 
han llamado; voy á abrir, (vím por «i íntwior. d«d 1m Uoce. ) 

ESCENA VIU. 

o. CLAUDIO, M ra ImIboc. 

Cuiüio. Hola! Ya dan las doce; no tardará el galán en venir, y 
se Ta á encontrar lo que no espera! No se ve á nadie 
por la calle; me ocnltoré para qne si viene ño me vea 
liasta su tiempo; la peripecia no le será raay grata. 

(V«eiir» 4 cernir «I btloon y d«tt|Mt«c« ) 

ESCENA IX. 

HEnSiÓGENES saliendo en U ciM por d ioterior, i poco IIA!«I7ILA. 

Hbrm. Horror! Esta noche creo qae me va á dar algo. Voy á 
casa de Casimiro, y me encuentro con que á su hijo el 
mayor le han dado una estocada; no es de pelii^ro 
afortunadamente para él y para mí! Porque en cuanto 
se cure yo le ajustaré las cuentas. Su hermano, sin 
sospechar el deseo que yo tenia de encontrar al dueño 
de este gabao, me dice... Calle! «Este gabán es de mi 
hermano, que se lo cambiaron anoche en el baile.» Es 
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aecu, que el herido esa quicociuba mi miyer para 
esta noche de doce á una!. Cita que ya no puede te- 
ner efecto en algunos días» pero á utea... Yo te diré á 
mi mujer... (v. á i« Caüel No se ha acostado! 
Manuela! (uaoiuido.) 

Min. Señor, (mmo m uitwter.) 

Bisan. INIe á la señora «tne Tenga aquí. 

Mak. ¿a la señora? 

Hean. ¿No lo has oído? 

Maii. Si señor, pero es que... 

HtRM. Vamos! ¿Acabarás? 

Mar. Que la señora no está en casa. 

Usan. QaB no está en casa! ¿Será posible! 

SIau. y tan posible! Como que salió en seguida que se mar- 
chó usted. 

Hsan. ¿Y no sabes dónde ha ido? 

Xa5. Si señor; dijo que iba á casa de don Casimiro. 

Herm. Á su casa! No cabe ma|or descoco! 

Mas. Como usted iba... - * 

MnaM. Déjame en paz! Vele de aquí! 

Mah. Pero si usted... 

Herm. Vele, ó sí no!.!. 

Ma.^. Ave Mnria, qué modo! No roe hubiera usted llamado! 

(Váse al interior.) 

Hesm. Mientras yo 'he vpuíiio por un lado, ella habrá ido por 
el otro; sin «liKia temió como yo no me quise acostar 
que descubriera su cita, y no ha querido es|)»'rar ;'i <¡uo 
él viniera. ¡Oh!... Voy ú armar un escándalo que so 
hará nitMiiorable en Sevilla. .Alli estará con.sülándole. .. 
Voy! yo no tengo paciencia para... (vím por «i interior.) 

eSCENA X. 

D. CUUMO •! halcón; m MgnMa HEliMÓGENKS en l.i calla; i poco ROSA 
lala per el tapiado tármioo dar echa. 

C1.AI-U0. ik que no viene esta hoche y yo me voy a e^tar de 
centinela en el balcón inótihnente? Pero Ruperto mti 
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dijo que solía Teñir de doce ¿ uoil Ya hace uo rato 
que han dado las doce, esperaré. (g«tda ocuiio «• «i 

Hiaii. Veremos si está allí; pero y sí fiene per otro lado 
mieolras voy, y nos pasamos la nocbe yendo y vinien- 
do? Ali! Por aquella calle viene una miqen por el aire 
creo que es ella... Me ocultaré en esta esquina. (8t 

Guumo. Hola] Ya está el mozo de centínelal No hay duda, es 

éU Ya lo compondré yo. (Enira.) 
ÜKaM. La voy á confundir!... filia no se figi|rar¿ que su carta 

ha venido á mis manos... arpial 

CmuINO. val (AmoMm* «i telMM y Mkuulo á fkcwAgMMt oo 

jarro de ■S'oa.) 

Bian. Jesús! Me bao bañado! Qué liquido será este? Oiga us- 
ted, bien podía ver lo que hace! 
CutiDio. Porque lo veo lo hago! No quiero espaotigos en mi 

puerta! 

HfcRM Yo soy dueño de estar donde me dé la gana! 
Clauoio. No para hacerle cocos á mi hija, ¿lo oye usted? Ella 

no le quiere á usted para nada! (Saie Rom.) 
HüáA. Al íia he llegado á tiempo para averiguar á dónde te- ' 

nía usted que ir! Tenia usted precisión de rondar á 

esa jóveri causando la desgracia de su mi^erl 
Claudio. Horror! Y es casado! 
Hkiim. Si señor! Soy casado desgraciadamente! 
HosA. ¿Cóinu desgraciadamente? 
Hkrm. ¿Qué tiene usted que ver con eso? 
Guüoio. Conque no tengo que ver? y viene usted á engañar, a 

seducir á mí hija. 
Herm. Váyasc usted con su luja á... paseo! 
C; ALMO. Voy á dar parte para que le pongan á usted en un pre- 
' sidio! 

Hehm. Vaya usted en hora mala! Yo sí que como le coja á us- 
ted le haré que me pague el roción que roe ha echado! 
Rosa. Y ha hecho muy bieo! 

CuLDio. Espere usted, que voy á bajar para que cobre ualed. 
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( biUia ^ ' icrt A el bal» on. i 

UosA. A P9¡\() (la iistod lnf,'nrl 

Hkun. Ho-;i! No irah's ciicnlinr tua lualdades acusáudauie, 

porrjiie soy victiiii,' do ellas! 
HoSA. ¿Cómo lilis iii;ilti;i(ies? 

Hebm. Poro ya ha Ih'gado oí luuiiifnto on que el victima se 
conviort.n en juez! .. Asi. pues» ccntésteme usted. ¿De 
dónde v¡<>ne usted ahora? 

HüSA. De casa de don Casimiro, porque supe que tú ibas allí. 

Herm. De casa de don Casimiro, para ver á su hijOj al que 
lian dado una estocada! 

Rosa. Yo no he visto i nadie; yo no he hecho más que pre- 
guntar si estabas; me han dicho que no y roe vuelvo á 
casa. 

Her». Usted ha ido á ver á ese míseoible! 

Ros%. ¿Y á mí qué roe importa ese hombre? , 

Hemi. No le importa á usted, eh? Mire usted este toaban. 

Rosa. Ya lo miro. 

Hbrm . Este gabán es suyo . 

Rosa. Y qué? 

HeRM. Este gabán me lo cambiaron anoche en el baile. 
Ros*, y qué? 

Herm. Este gabán es el cuerpo del delito! 
Rosa. Vamos, te has vuelto loco. 
Herm. Loco de ira! de desesperación! de celos!... 
Rosa. De celos! 

Herm. Sí señora! Sepa usted íft» en este gabán be encon- 
trado. . 

Claüdi \ Ya me tiene usted nqnW 

Herm. Sí? pues por haberme bautizado lo vov ú usted á es- 
trangular! 

Ro9\. Hprmóíjpne.s. por Dios! (Det«oiéodole.) ' 

-Ci *t DIO. cr.mo, Hernió^ones*' 

Herm. .No me detenL'as: quiero saciar ia ira que tengo; quiero 

♦»«¡lr,iní.'ular .i esc cruTffúmeno! 
t^LAUüiü. Olga usted; creo que he padecido UQ error; pero eso 

de insultarme... 
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Hiftif. ¿Cómo si tA insulto?... Ya se ve qne si! Y te seguiré 

insultando. 
CuuDio. Es que yo no lo tolero! 
Heaii. No? Pues toina! (u dm ■« piinU|»i«.) 
Rosa. Detente! (sujetándole.) 

Cu 1*010. Miserable! Á mi un puntapüó {u «a i 999» i Uam^ 

H«rin¿g<M« la cabMto forcejeaotlo eon •« mojer, f mcIIm 
el golpa flo el aombrern, qu» *e le hnndp ha«ta los ojns.) 

URtM. Suéltame! ¿No ves que ese infame abusa de que me tie- 

nf^siijcloV 

Claudio. Suéltele usted| suéltele usted, y ya verá si soy eoer- 

gúnieool 

Uerm. Este maldito ^omb^ero (Forc^aaado por Mcirnio.) me ha 

dejado ciego. 

Rosa. Caballero! Si usted se lia <H|i)ivocado, iio justo que 

quiera provoc.T una peuder.cia con nú marido. 
(^i.a'oio. ¿Peroüo ve usted que lue lia insultado? .que me ita 

dado un puntapié? 
Herm. y u>ted me ha quitado un duro de sombrero! U>le«l 

me ha puesto iiecho uua .sopa, cuando yo do me metia 

con usted. 

Cl%idio. Le tomé á usted por otro; yo le hubiera dado una sa- 
tisfacción, pero me llamó usted encrgúineDo!... 

Haaii. . Y se lo Tuelvo i iiamir. 

CLAcmo. Usted I0 ve, señora? 

Rosa.. Varaos^ Hermdgenes, ten calma! 

Hsan. Eso quisieras tá, íoÁime! que tuviera calma; pero yo 
no soy calmoso! Ya se me ha subido la mostaza á la 
nariz, y esta noche ha de quedar memoria dd mí en 
Sevilla: tu sufrirás el castigo de tu infamia! Y estese- 
ñor las consecuencias de su tcrpeia, de su barinrie! 
Estoy resuelto á todo! Usted es uu canalla! 

Claudio. Me dará usted una satisfocdon. 

HatM. Cómo? 

Claudio. SI, señor! Yo no dejo que se me insulte impunemente, 

7 me debe usted una satisfacción por esas palabras. 
BcRu. Lo que le debo es un apabullo; toma! (iM»dot« «m.) 

t 



CLAlbiü. Esie iliimbrcse lia vuelto lOOOl (Urríendo eo« «i M*brero 

ROP i . • bclenlí', IlcrinÓgfines! (Qoerienilo <t«lci»crlo ftin porte» . ) 
HkhM. Toiliil! (l>án tole olio.) 

ESGKISA XI. 

DU:UUS y llUPEIlTO, que »e inleipoo». 

Riii*. Qué es esto? 

HEnil- ToiTin! (lündol* olí* á Ruperto.) 

Rtp. Can- 11)1) i! 

Clald:o. Ese hombre está luco! 

Ri'P. Socorro!... 

UüSv. Pero seíioros, tranquilizarse! Es una voruuenza dar 
esle escándalo sin liab -r cansa para olio ll'rmügcn»'s. 
COiisi.lora que ya [o. lias vengado ti»* la .Miuivoraeuin 
quf el señor lia iia-li-ciao, y que no iitn ik pagar los 
i!»Mnas tu mal lnunor. 

Hkbm. Ti'^nps razón! Tu lo pagarás sola; tú, que eres la wu- 
s i <lt' i! 

ItLP. ¿L'On (juc uo está iucu? 

Ro.si. No vcíior. 

Brr ¿Pcr.í por qué ha sido »'Sla pendencia? 

Heum. I'orquo calaba en esa esquina esperando á mi mujer, y 
p1 señor u»e lia echado un jarro de agua. 

Ci.AioiO. Le loiuf' por el perillán que baraja los Cascos h raí chi- 
cn; pero luego me ha insultado y... 

Htp ISi' ta tiene de particular que se exasperara con ese sa- 
ludo: usted ha andado muy ligero. 

I . i;M No, no ha andado, lia vaciado muy ligero. 

Ixív. V yo venia á decirle á usted que ya por algún tieropo 
uo podrá venir aquel quídam á rondar á su hija de us- 
ted, porque e^lá en la cárcel. 

( ! xüüio Es posible? Me alegro! ¿y por qué delito? 

hvv. Por haber dado una estocada al hijo mayor de don Ca- 
simiro Duarte, por cuestión de juego. (Sicruea hiM«nd<>.) 

Ri)SA ¿Pero cuál es la causa de tu mal humor? ¿Qué delito 
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lio cometido para que me dirijas osas palabras? 
Herm. Vémonos é casa; no es cosa «{ue debe tratarse eo la 

calle; allí estaremos solos y allí... Ya verás! Prepárate 

á suTrir el castigo que merece tQ falsía. 
Rosa. Vamos; mi eonciencia está tran(|tiit.'i ? no temo tus 

cargos, que tendrán por origen un error! 
Ct.ACDio. Tiene nsted razón; es verdad que me ha insultad^, 

pero yo he tenido la culpa: caballero, (Á nwná^w*.) 

siento mi equivocación, y aunque se ha vengado usted 

bien, vo lo olvido todo. 
Herh. Corriente! Tan amigos como ántes. 
CL%CDto. Señora, dispense usted el suato que la he cansado. Ya 

estoy contento, porque el picaro no vendrá por algún 

tiempo á sacar á mi hija de sus casillas. 
Ri F. Ea, buenas noches. 
Herh. Buenas noches. 
CuoDio. A los piés de nsted. 

R0S%. ResO 6 usted la mano. (RoperU» y C1ra«iio ll«|r<a ■ In pnrrta 
ilH tercer término; te dniitlen Hindow ta roano; pl primoro «• 
VA y et Mfnndo e«itra #n la eaaa.) 

Hbrx. Nosotros á casa al mnnionto pam znnjnr nuestra monta. 
Ros\. Comprendo que cnnndo te expiicns de ese modo, alj^n- 

nn rnzon fonrir.is, aunque sea nacida de un error qu« 

e.sloy pronta á desvanecer. 
Hrrm. Carta canta. 
Ro^A. Cómo? 

Hei-.m. Vnmos n casa, que alli Ifí qiiodnr:is confundida y ano- 
nadada. 

ESCENA ÜLTIMA. 

DICHOS, n. CASIMIPO. 

Ca?.im. r.í'Ile! ¿Vosotros arjiií? 
Hf.hm. Hoy alguna (»tra novpilnd? 
Casim. Vengo á traer ;í lu mujer un recado di! rni fii|o. 
Hf.rsi. Quñ insolencia! No puedfí iloiíar á más .«M'^^nr »' V 
delante de nií! En mis barb is' l.u«>go diní usted quo es 
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un error!... Dirá usted que estoy equivocado! 
BosA. ¡Pero iiombre! 
CkMn, Hermógeoes, te hse vuelto loco? 
Hrrm. De celos y de désesperacioDl Yo mataré á tu hijo eu 

cuanto se cure, y á ti y á mí mujeri 
n%8w. Eso es desvariar! El recado que traigo para tu mujer 

no es motive para que te alborotes de ese modo! 
rfkiiM. Conque do cs motivo! 

Casik. No, hombre! escáchalo. No conoces que yo no podría 
encargarme de uo recado criminal y que mí hijo me 
reepela lo suficíenif^ pam no hacerme confídencias de 
esa especie? No aic^iuza tu razón que si fuera lo que 
te figuras, no se lo diría delante de tí? 

HtKM. Vamo<!, arabn de una vei. 

Rüsv. Sí, liablp ustod, 

Casim. Cuando mi liijo supo que tu mujer había estado en 
casa y qno no enlrá, lo i>iatió mucho. 

Hkhm. Ya lo crecí. 

Casiu. Me dejarás concluir? Me siiplic() que viniera á pedirla 
en su nombre el favor de que maüana sen á >u amiga 
Amaliii Gallardo y la dipa la causa que le impide acu- 
dir esta nocli»^ á su cita. M«' ha confesaclo que la ama, 
y yo veré manan;! á su tiilor para ver si se arregla este 
asunto y que se casen asi que se cure; afortUDadamen- 
le la herida es muy leve. 

ltu>A. ;.Lo ves? (En lono dulcí*.) 

Hehm. Nu lo veo? (iieinHiáu'ioia.) Esle es un embolismo que yo 
no entiendo! 

Casim. Pues es bien claro. 

Herv. Yo digo que es bien turbio. 

Casim. Eh! tti ceguedad no te deja conocer que me estás ofen- 
diendo! 

H^:1iM. Esas palabras encierran una contrase&a que ni aun t6 

comprendes quixá! Yo lo sé todo! 
Rosa. Pero hombre, ¿qué sabes? 
HsbM. Quien había citado á tu hijo, es mi mi:úer! 
Casim. Cómo? 
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Rosa . Yo! ... A h ! Voy compresdíoiido! 

ñnnm. Sí, señorf Anoche me eambíaroo el gabas en el baile 
por el de tu liíjo, que es este; y eo on bolsillo estaba la 
carta criminal! EsU carta que le eitaba para esta do- 
ctip de doce á oiia; y esta carta, mírala, es de letra de 
mí mujer! 

HosA. Jíi! j;í! já! (nirofio.) 

Uerm. Kso es! Ríase listad de la gracia! Ríase osted^que pron- 
to llorará! 

Rosa. Oyéme, liotnbre! 

Hkrm No oigo Dada! 

Tasim. No seas así, atiende á razones. 

Rosa. Esa caria la he escrito yo, pero lia sido por Amalia, 
que me pidió la hiciera este íiivor, porque ella uo pue- 
de escribir. Ya snbes que tiene uo panadizo en un de- 
do de la mano dereciia. 

Hicaii. Si eso fuera cierto... 

Rosa. ¿No lia de serlo? Si yo no conozco siquiera al lujo del 
señor! 

Casim. Pero hombre, ¿no te he dicho que en vista de lo que 
.ocurre voy raaijana á peUii ia mano de Amalia para mí 



Ros%. ¿Toda?(a dudas? 
HiaM. Cá! no! ¿Qué he de dudar yo? Es porque no vaya solo. 
C%siH. Bien, hombre, bien! Yo vendré por tí á las doce de la 
roaBana. 



Haaii. 



hijo? 

Yo te acompañaré. 



ReaM. 



¡Ay! respiro! Qué día y que noche he pasado! 




Ya que acaba mi temor 
y mi duda inoportuna, 
piUtlieo amigo y sei&or, 
no le des ahora al autor 

un susto Dt DOCB Á tncA. 
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OBHAS DRAMATJCAS 
•t 

IJÜN ENRIQUE ZUMEi. 



El pilot« y el UN«ra. 

El httn^neo en Ik tamba. 

Guillcinio Saktprtre. 

Uita drod* j un* vrnyknta. 

Eoriqa* de Loien* (Sofasd* parte ) 

1.a maldición. 

üi. valiente y un hufn ioosa. 

El ipilai»oav«iit«r«r«. 

Un ki-ñor d« horca y cacblllo- 

!.a lia 'al la (te Covadoafa' 

GU ria« de E«¡>«ú». 

Pqia la cigarrera. 

nOD inifjarta jMtr 4m coartAa 

Llegó en marica. 

El traspnto. 

Vifir por \et. 

Aqaí ettoy yo. 

La <aa« Mcantada. 

El segando galán rlnonde. 

£a rojura de perr t y láf nota* de 

inojer, ao hay qa*» ercer. 
Vaya «a 11». 

IMe^o Cnrrirnle». f S«(Md« parir.) 

(Sefí linda <'Hifi-n \ 
la gralilad de no bandido 
J«cé María. 

Opilan mal anda mal aeaUa. ^Scfand^l 

part» «le Jo»é María.) 
ta vQx de la coaciencta. 
RI drarade Prfndp* ét Attvrna. 

I.. ?(. D. 

! rs cnanlr» de'P^l^t. 

lniperrrecÍ0De<i. 



Uq regir ida. 

Vi*n la libertodl (Segunda adieí. n. 
Ábraoie «atad la paerta, 

F.l muirlo y al «itfl. 

I.aara 

Sfié eate? 

SI aabraoMM qaMn aay yo? 

iMt rienda» del gobierao. (Sef onda 

edición. ) 

Doáa María la Brava. 

Lm hija del almogávar. 

Oiro gallo la eanlarm. (Sagaada edi- 
ción.) 

Batalla de diablea. 

Ua hombre público. i 

Ub maneaba eamboattblc. 

Roberto el biavo. 

I.a áítimo moda. 

Lo qoe caía d« Dio*. 

Uoa heri da praeba. 

La i «la da loa porieol«a« 

Caj(íii He «attre. 

()^>riiiiir no e« gobernar. 

fignra y eoaira Agora. 

Loa bUoa p*rdldaa. 

Et trabajo. 

Prneba práctica. ' 

Ll carnaval de Madrid. 

Dtrocbflo indlvldoalat. 

Por huir do «ao mqj«r. 

Kl robo de Proserpina 

íio la haga* y no la tema». 

Patio» y moarla do Jawn. 

Aalaeioa do on talatf oto. 

Al que no qoiere calda la tata llena. 

De doce i aaa. 



OBIiAS NO I)KAMATIC.\S. 



I.os do» g:pmel<i«. • Amorea de ferrocariü. 

Kt tinantt* m)at>-ri'ian. La batelera. 
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